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cesarios para la comprensidn directa del texto, de tul
manera que a la primera lectura el alumno capte srr
belleza y su cohesión lógica."

jQué distinto es lo que les sucede en general a los
alumnos españoles, que, al enfrentarse con un texto
literario para traducirlo, tienen que bu.scar easi todas
las palabras en el diccionario!

Conviene también que la Superioridad dé instruc-
ciones concretas, pero con criterio amplio, sobre los
textos literarios, autores, etc., cuyo conocimiento so-
mero, y por fuerza limitado, deba poseer un alumno
que obtenga el título de bachiller en el Grado Supe-
r•ior. En este aspecto reina hoy el mayor confusionis-
mo. Hay alumnos que sólo han traducido ejercicios
gramaticales, otros que poseen antologías que abarcan
toda la historia literaria y qzte no han pasado de tra-
ducir algunos arttores medievales. Urge dar orienta-
ciones claras qr•te, sin cohibir al profesor, pongan un
poco de otden en este caos.

Por ello deseamos con vivo interés la publicación
de los cuestionarios oficiales de Francés, regulandn la
materia exigible (vocabulario, gramática, civilización,
etcétera), los tuales, no lo dudamos, inspirados en lac
«ltimas conclusione.c a que ha Ilegado la pedagogía de
las lenguas vivas, servirán de guía eficaz al profrso
r•ado para lograr resultados satisfactorios, modestos,
pero reales, nuténticos.

Claro que sien:pre que no se olvide que no basta
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Arte y Educación

Quisiera, antes de^ pasar adelante en la exposición
de los juicios que hayan de apuntarse en estas notas,
señalar la dis'tancia que media entre "educación artís-
tica" y"educación estética"; es decir, entre la enseñan-
za de la "forma" y la explicación de su contenido: dos
tipos de educación unidos umbilicalmente en una
misma finalidad didáctica, pero alejados el uno del
otro, en la experiencia pedagógica del arte, como lo
puede estar la física recreativa de la física nuclear.

Por "educación artística" hernos de entender la en-
señanza de la mecánica del arte, yue alcanz.a al his-
toriar de las arquitecturas decorativas y su evolución
en el tiempo. Por "educación estética", al^;o que afec-
ta a la intimidad especulativa y sentimental del houi-
bre. La relación entre una y otra "educación" se al
canza al considerar que ambas son obedientes a un
particular "estado del alma", fieles a una misma
naturaleza sensitiva. El arte se debe, pues, a su doble
condición intelectual y mecánica, a su física y a su
metafísica, y resulta- incomprensible imaginar-aunque
la experiencia demuestre que sí, que puede imaginar-
se este contrasentido-que sea posible al hombre di-
sociar las consecuencias formales de una idea; de un
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ccn legislar, sino gue es preciso obligar al eumpl%-
rn,iento efectivo de lo legislado. Recordemos que los
cuestionarios del Plan de 1938, aunque deficientes,
exigían ya en primer año "conversación usual"; en se-
gundo curso, "ejercicios orales y escritos de carácter
pr•áctico", y en tercero, "conversación práctica y estu-
dio del vocabulario cosrespondiente. I.ectura, traduc-
ción y explicación de un trozo de literatura sencillo".
LEn qué ha yuedado todo esto en la práctiea? Ya lo
hemos visto. Como, desgraciadamente, no se estudia
en general para aprender, no se trata de adquirir el
saber por el saber, sino que se estudia casi exclusiva-
mente para preparar y aprobar un examen, es evi-
dente que para elevar el nivel del conacimiento de
idiomas en el 13achillerato no hay más remedio que
cxigir en los exámenes todo lo legislado, lo que obli-
gará a profesore; y ^ alumnos a preparar mejor di-
cl:os ezámenes. No se trata de recargar más a los
alumnos, sino de conseguir un mejor aprovechamiento
cn el estudio. Como dice muy bien el padre Carmrlo
Oizate Guillén, S. 1., en una cita de su artículo "L.^t
enseñanza de lus lenguas modernas" ^REVISTA DE ED[;-
encróN, 35-36, septiembre-octubre 1955, págs. 119-22):
"I,os planes de enseñanza pueden ser mejores o peores
er, el ter•rerfo teórico. Pero en la práctica serán lo que
scan las pruebas finales. Esto es una gran verdad, so-
bre todo en nuestra Fspaña:'
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pensamiento aIiÍ5tIC0, de este mism0 pensamiento, de
esta misma idea. Que pueda, en la enseñanza del
arte, preocupar su mecánica o la historia del desarrollo
exterior de las formas decorativas, y quede constre-
ñido a la curiosidad de una minoría selecta el saber
del por qué la mecánica del arte y las cosas que esta
mecánica cultiva son así, de esta manera y no de
otra, y cuáles son o fuerón las razones para que el
arte siga o liaya seguido este camino o el de más
allá, fiel siempre en el homb're a sus pensamientos, a
sus intuiciones, a sus reaccíones sentimentales.

Una 7eciente encuesta de la Unescb sobre la ense-
ñanza de las artes plásticas (1) sirve en su estudio para
entender-a través de lo que la cnseñanza superior del
arte es entre nosotros-•la distancia mínima que sepa-
ra la educación artística del niño de la educación del
estudiante adulto de arte, diferenciada esta educación
más por cuestiones de índole técnica que por razones
de naturaleza intelectual. Pero así como la enseñanza
infantil de ]as artes plásticas responde, en los diferentes
sistemas educativos -expuestos por la Unesco, a una
cuestión 16gica, ya no lo es tanto cuando el arte-un
arte para adultos, entiéndase-se adentra en el ex-
clusivo aprendizaje de su mecánica o en su simple
desarrollo histórico, como una actividad de tipo téc-
nico aiena a sus obligaciones sentimentales, señalando
una diferencia entre lo artístico y estético ^:ontraria a
toda razón. Al hacer distinción de lo artísdco y esté-
tico, se geneta el desdoblamiento de una misma forma
de actividad, que es comprensible si se hace depender

(1) "L'EnseiRnement des Arts plastiques dans Ies écoles pii-
maires et secondaires". París. Grnéva Unesco, 1955.
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la una de la otra, pero que no se entiende si se las
supone con personal independencia, ya que lo que nace
de una idea no puede existir sin la apoyatura de su
misma sustancia.

Esta es la cuestión dramática y verdaderamente gra-
ve de la educación artística, tal como está planteada
hoy entre nosotros. Arts, en uno de sus últimos núme-
ros, abrió otra encuesta sobre la utilidad o inutilidad
de la enseñanza artística (2), en la que, en líneas ge-
neralcs, se mantiene la necesidad de educar al artista
en el oficio diverso del arte, aunque reconociendo que
el oficio--como señala el pintor Aujame-es bueno
para comenzar una obra, nunca para darle fin. "^Has-
ta qué punto-indica André Lhote-sc puede martiri-
zar y esterilizar al estudiante bajo el pretexto de ense-
ñarle un oficio, con la copia de modelos inanimados,
y a no mostrarle desde un principio a"ver"-a enten-
der-los fenómenos de la deformación sensiblei" Se
mantiene viva aquí, a través de esta sucinta opinión
de dos famosos pintores franceses, la nece;idad de
hacer ecuación de las dos formas lógicas del conoci-
miento artístico, apoyadas la una en la otra por obli-
gación de su propia naturaleza. La enseñanza artís-
tica se debe a esta doble función pedagógica, sin la
cual, como ya hemos señalado antes, no es posible
imaginar la actividad creadora, ni comprender que
pueda ella alcanzar, rota esta ligazón, su extrema
capacidad sensitiva.

,
LO ESPIRITUAL Y LO MECANICO

Así, pues, la educación artística (y aquí hemos de
entender en su unidad lo artístico y estético) tiene,
como Proteo, dos caras: una, la que conduce a la
enseñanza del oficio del arte; otra, la que explica el
modo, la manera como el hombre entiende y gusta
del fenómeno artístico, permitiéndole descubrir en la
Naturaleza y en las visionarias revelaciones de su
mundo interior un material apto para la actividad
de arte, expresadó en la práctica artística por medio
del instrumento mecánico que es el oficio, el métier,
la parte artesana de la pintura y escultura. Puede el
hombre--el artista-, apoyado en su conocimiento in-
tuitivo, descubrir mundos insospechados de belleza
(como sc muestra, por ejemplo, en el arte de los
pueblos primitivos); pero el arte noble del hombre, en
la plenitud de su capacidad intelectual y sensitiva, es
siempre un fenómeno ligado a la actividad de la inte-
ligencia y la razón. "La pintura es cosa mental", decía
Leonardo. De ahí que, si bien no se explica el mundo
del arte sin el ejemplario de sus representaciones ma-
teriales, por las cuales el arte es algo más que una
pura digresión intelectual, no se pueda a la vez hacer
enseñanza de lo que el arte representa en su mecá-
nica, si se olvida que ésta es, en su valimiento defini-
tivo, el instrumento que hace posible la realidad deco-
rativa del arte; es decir, que faculta para crear el
cuerpo de las cosas, pero que nada puede cuando se
trata de inventar, de descubrir el alma de estas mis-
mas cosas. Por eso está en lo cierto Aujame cuando

(2) "L'enseignement des Beaux-Arts, faut-il rompre avec ];^
tradition^" y "Un aztiste doit savair choisir ses maitreŝ '. Arts,
número 546. 14 al 20 diciembre 1955.

afirma que el oficio es bueno para comenzar una obra
y nunca para darle fin, o sea, para exhibirla en su
exhaustiva plenitud intelectual y emotiva, entendiendo
en ei pensamiento este que, lo que es obligado para
rematar idóneamente una obra artística, no surje como
consecuencia de la actividad técnica, sino que late ya
en el vientre generador de la misma invención de
arte. Lo espiritual dirige siempre la actividad artística,
y a él se subordina cualquier otra forma de hacer.

El entendimiento de esta actitud espiritual es obli-
gado tanta en la función educativa dirigida a los ar-
tistas como a los estudiantes teóricos del arte. Más ade-
lante nos referiremos a la educacibn de estos últimos.
Enseñar a pintar, a esculpir, a grabar a un estudiante
artista, sin adentrarlo a la vez en la finalidad noble
de esa enseñanza técnica, es, pedagógicamente, un ab-
surdo. Naturalmente, se puede objetar a esto que el
artista no se hace y que lo qtte natura non dat Sal-
tnantica non praestat. Nadie puede hacer genial al
hombre. Que esto es cierto. Pero la realidad de la en-
señanza artística no podemos tomarla en su confor-
mismo pedagógico, haciendo ley de lo que sólo es
hábito, vicio, desconocimiento del verdaderamente ma-
gisterio del arte. En general, cuando un pintor, un
escultor novel acude a la enseñanza oficial o privada,
buscando en el saber ajeno apoyo para su inexperien-
cia artística, lo que recibe es, en su oxclusividad, una
enseñanza puramente técnica. Se le educa en el ofi-
cio del arte (en lo que es posible adentrarle en algo
tan persoital e íntimo), pero no se le educa en el
misterio de la creación bella, en el porqué de las in-
venciones del arte, no por considerar este saber como
algo opuesto al ejercicio de la función didáctica, sino
por estimar que la pedagogía del arte de la pintura o
de la escultura fué siempre así, rutinaria de viejo, y
no hay necesidad de cambiar el orden tradicional de
la enseñanza artística. Se le explica quizá cómo pin-
taban o esculpían los antiguos, pero no las razones que
obligaban a que los antiguos se expresaran de esa for-
ma y no de otra, obedientes a la ley de su tiempo y no
a las ordenanzas que dicta la costumbre, mostrando
cómo el cambio de las arquitecturas decorativas en la
teoría histórica del arte se origina por la evolución
del pensamiento y la sensibilidad humana: por un
cambio de visión de las cosas que el conocimiento
descubre y que hace de la morfología artística algo
tan perecedero y mutable, como lo es el propio pen-
samiento de los hombres. A1 ignorar estas cuestiones
sensitivas, el aprendi2 de artista concluye sus estudios
con una educación perfecta en lo referente a la ma-
nera de "hacer", de construir las arquitecturas decora-
tivas de las cosas, y con una deplorable formación in-
telectual en lo que a la manera de "sentir" estas cosas
se refiere. Consecuencia de ello es que, el estudiante,
cuando se considera con capacidad para ltacer obra de
arte, para lo único que está capacitado es para hacer
obra de artesanía.

S[GNIFICADO DEL ARTE

Y no es que esta enseñanza oficial o particular ca-
rezca, posiblemente, de un contenido teórico-estético,
sino que la educación de índole sensitiva está equivo-
cadamente orientada. No cito aquf caso práctico algu-
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no, pero baste al curioso que desee investigar sobre
este particular medio educativo estudiar los cuestiona-
rios de nuestras academias de arte. Ni la historia del
arte ni la Estética como explicación del fenómeno sen-
sible tienen vigencia pedagógica si no se las explica en
función de algo ligado a las necesidades de nuestro
sentir. El arte nace en el propio universo en que uno
vive, y toda referencia histórica o sentimental que no
haga igualación con nuestro personal universo carece
de significación para nosotros. De ahí la necesidad de
comprcnder que la Estética o la historia del arte pue-
den ser elementos idóneos de educación, siempre que
posean una actualidad emotiva o intelectual, como
cuerpos vivos que deben ser y no como simples entes
históricos. Enseñar la historia de! arte o la teorfa esté-
tica clásica, sin relacionarlo con las apetencias ideales
del hombre moderno, convierte a ambas enseñanzas en
un frío e inútit conocimiento del saber antiguo, in-
explicable a nuestra capacidad de entendimiento e
inservible si como apoyatura de sus invenciones artís-
ticas quiere aplicarse a la educación de un joven pintor
o escultor. Que esto es lo que en principio se hace
erI nuestros actuales sistemas pedagógicos. Se enseña
el hacer artístico y el pensamiento estético tradicional,
pero no las raíces profundas que les dieron vigencia
y carácter, relacionándolas con nuestro actual sentir.
Se muestran los efectos de las cosas, pero no sus cau-
sas ideales, con lo cual toda la educación de tipo
teórico en nuestras academias tarece de una eficaz
y positiva proyección. A1 pintor, al escultor se le con-
vierte así en una prodigiosa máquina reproductiva,
incapaz de saber de dónde viene o adónde va, de dis-
tinguir lo que las cosas son en su verdad histórica y
en su realidad trascendente, de entcnder en dónde
acaba el hombre con una habilidad mecánica deter-
minada, y da comienzo el hombre con capacidad para
comprender y animar el mundo de las puras formas
del arte.

ARTE Y UNIVERSIDAD

Las quiebras puestas cíe manifiesto en la educa-
ción de un artista se multiplican al cavilar en la edu-
cación del estudiante que acude en busca del saber de
arte a las universidades nuestras. tCuál debe ser, a mi
juicio, el saber de un gustador, de un verdadero en-
tendido en arte? Deberá conocer, entre otras discipli-
nas diversas, Historia, Estética, Psicología, Matemá-

ticas... Poseer una noción más que ligera de la arte-
sanía de la pintura, de la escultura, del grabado, de

la cerámica... De arquitectura y música es obligado que
sean familiares a su saber las leyes que regulan la
técnica de la construcción en nuestro tiempo y sepa
distinguir a Gliick de Mozart, a Debussy de Bela
Bartok, alcanzando la distancia que va, en la pan-
tomiina coreográfica, de unas pointes a un entrechat o

a un pas de quatre. Habrá de penetrar en el místerio
de la creación artística con la sencillez que el estudio
y conocimiento de las cosas del arte conceden, sin pre-
tender encontrar en esta sapiencia más o menos múl-
tiple la genialidad que pone Dios en cl entendimiento
de una minoría selecta. No me refiero aquí a otra edu-
cación que la que buenamente puede darse a un uni-
versitario, poniendo en sus manos un instrumento de
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perfectas resonancias para su pretensión intelectual.
Pues bien: este saber, quc collsidero obligado en

líneas generales para poder andar por el mundo del
arte con algo más que las zapatillas caseras, no deja
de ser aquí inusitado, sorprendente. Claro que pueden
los universitarios adentrarse en todas esas disciplinas,
pero para ello es necesario: 1° Estudiar Historia en
la Facultad de Filosofía (sección de Historía). 2° Es-
tética y Psicología, en la Facultad de Filosoffa (seccibn
de Filosofía). 3° Matemáticas, en la Facultad de Exac-
tas. 4° Arquitectura (en su saber elemental se en-
tiende), en la Escuela Especial, como favor particular.
5° Música, en el Conservatorio. 6° Técnica del arte,
en la Escuela Superior de Bellas Artes. ^° Técnica de-
corativa (encuadernación, estampación, tipograffs, etc.^,
en la Escuela de las Artes Gráficas. 8° Cerámica, en
los obradores de alfarero o Escuelas especiales... Cada
saber en su lugar correspondiente, en una carrera que
hace imposible la lógica exigencia de la vida práctica
moderna y que, sin embargo, es obligada e inevitalale
para el que quiera profundizar en el rnisterio del
arte, alcanzando su máxima extensión sensitiva y su
extrema calidad mecánica.

Esta dificultad educativa del estudioso de arte con-
duce a un deficiente entendimiento del fenómeno ar-
tístico en el tiempo y, principalmente, del hacer con-
temporáneo, tan distinto en su intención (y, por tanto,
en sus estructuras decorativas) a buena parte del hacer
antiguo. La enseñanza artfstica se dispersa en una
inaprehendible teoría de conocimientos diversos, sin
posibilidad de aglutinar este saber, dando unidad a
todo él en una entidad escolar determinada. A1 care-
cer de un órgano pedagógico vivo, a través del cual
pueda ejercerse el magisterio de las distintas cuestiones
del arte, el estudioso habrá de crearlo por su cuenta,
tendrá que inventarlo tal como Dios se lo dé a enten-
der, acertando unas veces y equivocándose otras mu-
chas. Que si esto puede dar solución a los cuidados de
un estudioso o grupo de estudiosos determinado, no
l;uede admitirse como remedio y, menos aún, como
principio para un magisterio ejemplar.

No tengo a mano ahora, ni son aquí el objetivo de
estas notas críticas, los cuestionarioŝ de la enséñanza
artfstica superior en algunos países europeos y ameri-
canos; pero, en lo cierto, no hay manera de entender
la educación artística más que admitiendo su condi-
ción pedagógico-científica, alcanzando que el saber obli-
gado al entendido en arte habrá de ceñirse a una
educacicín determinada por trn método peculiar, pro-
pio a sí misma; es decir, como una enseñanza autó-
noma, capaz de descubrir en su personal organización
didáctica las razones de su plena soberanía. Solo así
cabe entender la educación acertada del arte: admitien-
do que esta educación tiene que llegar al estudiante
a través de una entidad dedicada plenamente a la
enseñanza de sus disciplinas diversas y que, por darle
un nombre aquí, podría designarse de "Sección de
arte" de la Facultad de Filosofía, "F.scuela del Prado",
"Escuela Especial de arte", etc. El nombre no hace
a la cuestión.

Resumiendo este comentario crítico, llegamos a las
conclusiones siguientes:

a) Existe cierta confusión entre las conceptos "edu-
cación artística" y "educación estética".
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b) No se pueden independizar ambos conceptos.
c) El arte es una actividad de la inteligencia y la

razón.
d) Ia enseñanza del oficio artístico está obligada

a los problemas sensitivos del arte.
e) No existe entre nosotros una entidad escolar de-

dicada exclusivamente a la enseñanza artística en su
variedad múltiple.

JOSÉ DE CASTRO ARINEs

La Filosofía en el bachillerato
*

Todo plan de enseñanza puede ser objeto de elo-
gios y de críticas; siempre caben puntos de vista y
perspectivas que no satisfagan a todo el mundo, mu-
cho más en nuestro país, en el que ]a sociedad siem-
pre se muestra reacia a cumplir los planes que se le
imponen. Actualmente disfrutamos de un plan nuevo,
teciente, del que todavía la experiencia no nos ha di-
cho casi nada. Y, 'sin embargo, no acaba de satisfacer.
El objctivo fundamental buscado al elaborar este plan
y desechar el de 1938 era el descongestionar de ma-
terias el Bachillerato (1), y esto, aparentemente, se ha
logrado en parte; pero digo aparentemente, ya que,
al reducirse el Bachillerato en un año menos (2), prác-
ticamente el alumno está sujeto a unos horarios de
trabajo sensiblemente iguales a los impuestos en el
plan anterior. El objetivo fundamental, de esta ma-
ncra, no ha sido logrado, a pesar de que, de hecho,

(I) L. ARTIGAS, Formación e lnformación en el Barbille-
rato, Revista de Educación, 6(Madrid, 1953), 16-8.

(2) Cuando la tendencia general en el mundo entero, y de
manera arrolladora, es a prolongar la Enseñanza Elemental
(conjunto de lo que en España es Primaria y Media), en F.s-
paña se decidió acortarla. No deja de ser una inusitada para-
doja. Véase mi artículo l.a Enrcñanza Elemental, Rev. Ed., nú-
mero 19.

• Esta REVISTA ha abordado ya con mucha frecuen-
cia el tema de la enseñanza de la Filoso f ía; incluso
con mayor reiteración que otras disciplinas de la do-
cencia; pero como la Filosofía es una disciplina cuya
problemática didáctica es mucho más compleja, a cau-
su de su carácter abstracto y de su condición directiva

de la personalidad, de nuevo se replantea aquí su
puesto en la enseñanza. Por este motivo: la Ley vi-
gente de Enseñanza Media, todavía "nueva", se en-
cuentra en su estadio experimental, en lo gue al Plan
de Estudios se refiere; y va siendo hm•a de confron-
tar en la práctica diaria el fruto recogido de este plan
de materias. Beneficiosa medida fué la de separar la
Ley y el Plan; así, se pueden introducir reformas en
éste, por simples motivos didácticos o de organixación,
sin necesidad de reelaborar la I.ey. No se trata, sim-
plemente, de proponer modi ficaciones; bien sabemos
que lo importante no es la letra, sino la eficacia do-
cente de un profesorado en tensión; el presente artícu-
lo no es más que una postura, en parte crftica, en
parte conservadora, que sirva de confronte con la rea-
lidad docente.-(N. DE LA R.)

los programas han sido sacriñcados. En el caso con-
creto de la Filosofía, se ha visto amputada de un
curso entero, sobre tres de que antes disponía; y con
descontento por parte del profesorado (3). Y, sin em-
bargo, se vive la necesidad de descongestionar más.
Es un hecho que la inmensa tnayoría de los 'Cen
tros se han acostumbrado al "trabajo en casa" del
alumno; éste sigue (teóricamente, pues muchos no lo
realizan, y los hijos de padres pudientes se ven ayu-

dados (4) por profesores particulares) teniendo que
trabajar fuera del Centro, para aprender lo que en
el Centro no se le ha enseñado, sino que tan sólo
se le indica que estudie. Las protestas de higienistas
y médicos no hallan eco en la vida cotidiana de la
enseñanza.

Si tratamos tan sólo de la enseñanza de la Filo-
sofía en el Bachillerato, el número de insatisfechos
que podrá hallarse es pr.oporcionalmente aún mucho
ntayor. A priori se puede afirmar que ningún plan
dejará satisfecho a todo el mundo, a consecuencia
del carácter mismo de la Filosofía: cuando el hom-
bre filosofa, pone en juego su propia existencia y su
destino entero. Y, al implantar la enseñanza de la
Filosofía, no se impone el estudio de un saber cual-
quiera (5), sino de algo que, o mueve la entraña
misma del discípulo, o cae en el farisaico pecado
de la inautenticidad. Como decía Cardenal Iracheta:
"Confiemos en que el profesor de Filosofía sabrá su
oficio. I.egislar en Filosofía, y en tantas otras cosas,
es descansar hipócritamente en los renglones-letra
muerta-de cualquier boletín oficial. Este descanso
hipócrita es, sin duda, un modo deficiente de vida.
Y la Filosofía es vida, o no es nada" (6). Pues bien:
2 tiene vitalidad de hechoi El plan actual, ^ favorece,
estimula esa vitalización de la enseñanzai

Creo que, a diferencia de la mayor parte de las
restantes disciplinas del Bachillerato (7), la parte del
actual plan referente a Filosofía disfrutó de un am-
biente de verdadera preocupación didáctica. El esfuer-
zo que representó el número monográfico de esta re-
vista dedicado a la Filosofía, en vísperas de la elabo-
r;tción del actual plan, no resultó totalmente baldío

(3) Encuesta robre la Enseñanxa de la ITilosofía, Rev. Ed., 10
(1953), 227.

(4) Ha llegado ya a ser un tópico, incluso en las secciones
de chistes de la Prensa diaria.

(5) Merecen señalarse como estudios generales:
C. RUENO MAATÍNF.Z, Consideraciones sobre la educación y la

educación filosófica del Bachiller, I Congr. Interiberoam. Ed.,
Resumen de Colaboraciones y Normas (Madrid, Inst. Cultura
Hispánica, 1949), 30-1.

CEÑAL LORENTE, s. J., R., F110S0/!a y Formación humana,
ídem, 31-4.

FAUTOS, E., La moral prnfesional en lu enseñanza de la Filo-
sofía, Guía (Madrid, VI-1952).

CAULTIF.R, p„ L'enseignement de la Yhilosophie, Monde
Français, VII, 22 (1947), 98-105.

GEN'r1LE, c., Scuola e filosofia, Ed. Sardron, s/d.
MANSO P{^REZ, F., Valor formativo de /a Filnsofía en la En-

señanza Media, I Congr. Interiberoam. Ed., ed. citada, 121-2.
TAROZ21, c., L'insegnamento della filosofia nei Licei, Riv. Pe-

dagogica (1929).
Aparte de los ane se citan más adelante.
(6) La Enscñanza de la Filoso/ía y el Bachillerato, Revis-

ta Educación, 10 (1953), 185.
(7) Mencionaré también cnmo excepción la didáctica del

latín y del griego, que, a través de las p3ginas de Estredios
Cláricos, de las reuniones de Santander y de las aportaciones
en la Rev. Ed., ha manifestado Qran vitalidad.


